Domingo IX del TO (ciclo “A”)
No se puede decir que el Evangelio no sea claro:

· quien cumpla la voluntad del Padre entrará en el Reino de los Cielos

· quien realice el mal no entrará.

Es una promesa de Salvacion, no una hipótesis.

Es una certeza, porque el Señor es fiel a sus promesas.

Es también una esperanza que se va realizando 
porque Cristo ha efectivamente salvado al mundo, 
como destaca San Pablo en la II lectura. 
Es un hecho ya consumado, y el Señor lo ha hecho gratuitamente:
por amor nos ha librado del pecado y de la muerte. 
No nos salvamos a nostros mismos con “buenas obras” 
que hayamos hecho o que haremos en el futuro como quien “compra” el Cielo; 

la Salvación es fundamentalmente un regalo de amor
de un Dios que es sobre todo y ante todo Padre, 

que en su Hijo nos reconcilia consigo mismo

dnandonos, con su Espíritu que asegura de modo definitivo
su Presencia en nuestra vida y en nuestra historia.

Queda claro entonces que nadie puede exigir la recompensa eterna

como si fuese un derecho en sentido absoluto.

Sin embargo, el Reino de los Cielos,

como el amor mismo de Dios,

es gratuito pero no indiferente (el amor verdadero nunca lo es...):

es para aquellos que buscan sinceramente la voluntad de Dios

y se aplican para actuarla valienemente día a día 

“con todo el corazón, con toda el alma y con todas las fuerzas”,

teniéndola “como una señal en la frente” (I lectura)
para no perderla nunca de vista.

La voluntad de Dios es el amor

y hacer la voluntad de Dios significa por ende vivir en el amor.

Sin esta obediencia del amor

la “casa” de la fe cae en ruinas

desemnascarando al falso discípulo.

La imagen de la roca es elocuentísima:

estabilidad, seguridad, incolumidad, firmeza...
es lo que Él no ofrece y nos regala...

“Hechos, no palabras: 
esto es lo que esperás de nosotros, Señor.
Hechos concretos, obras de bien, 
gestos de caridad, actos de justicia:

Es esto lo que hace creíble a los ojos de los hermanos 
nuestra relación con Vos 
y da concreción a nuestra oración.

Pero esto es también 
lo que da solidez y consistencia a nuestra vida.

Señor, ayúdanos a no olvidar que 
las palabras vuelan, los escritos se quedan, 

los ejemplos arrastran y las oraciones convierten los corazones”.
